
Interpretación e Integración del 
Contrato
Capítulo 16 · Derecho Civil de Contratos

Este capítulo aborda tres operaciones esenciales que todo jurista debe dominar para 
determinar el contenido exacto de un contrato y dar respuesta a los conflictos que 
surgen en su ejecución: la interpretación, la calificación y la integración contractual. Junto 
a ellas, se estudia la cláusula rebus sic stantibus como mecanismo corrector del 
desequilibrio sobrevenido entre las prestaciones.



¿Por qué es importante este tema?
La ejecución de un contrato raramente es pacífica. Las partes discuten con frecuencia sobre el significado de sus cláusulas, sobre lo que se quiso decir 
o sobre situaciones que no fueron previstas en el momento de contratar. El Derecho necesita ofrecer herramientas para resolver esos conflictos.

Contratos escritos

Se discute el significado literal de las 
cláusulas y si este coincide con la verdadera 
voluntad de las partes.

Contratos verbales

La reconstrucción de la voluntad es más 
compleja al no haber texto escrito. La 
interpretación asume un papel central.

Lagunas contractuales

Los contratos no pueden preverlo todo. La 
integración completa el contenido del 
contrato con la ley, los usos y la buena fe.

Interpretar equivale a desentrañar o averiguar el significado, alcance o sen5do de una norma jurídica o de un contrato, considerado éste como lex 
privata entre las partes.



Las tres operaciones: interpretación, calificación e integración
Estas tres operaciones están profundamente interrelacionadas, pero cada una tiene su propia operatividad y lógica. Deben analizarse por separado, aunque su aplicación 
práctica sea sucesiva y coordinada.

IntegraciónCalificaciónInterpretació
n

El orden es relevante: primero se interpreta el contrato para averiguar su contenido; a continuación, si es necesario, se califica para identificar el tipo contractual y el 
régimen legal aplicable; finalmente, se integra con las fuentes externas que el Ordenamiento jurídico prevé para completar sus lagunas.



La interpretación del contrato: marco general
El Código civil español —siguiendo al Código civil francés— regula con cierto detalle los criterios interpretativos del contrato en los ar6culos 1.281 a 1.289 

CC. Estas reglas proceden de la práctica y fueron sistematizadas por los juristas franceses J. Domat y R. J. Pothier.

¿Son normas jurídicas 
vinculantes?

Sí. Pese a su origen práctico, los artículos 
1.281 y siguientes son normas jurídicas 
stricto sensu, vinculantes para abogados, 
árbitros, jueces y cualquier intérprete. 
También se aplican a los contratos 
mercantiles (cfr. art. 50 C. Com.).

¿Se aplican de forma rígida?

No. La jurisprudencia ha subrayado que su 
aplicación exige ponderación del caso 
concreto. Como señala Ossorio Morales, 
«la interpretación tiene mucho de arte», 
que no se adquiere con el mero estudio de 
estos artículos.

Criterios de diferente 
naturaleza

El Código acoge criterios de naturaleza 
subjetiva (centrados en la voluntad de las 
partes) y criterios de naturaleza objetiva 
(centrados en elementos externos al 
querer de los contratantes). El artículo 
1.289 contempla el caso límite en que 
ninguno resulta suficiente.



Criterios subjetivos: la búsqueda de la intención común
La interpretación subjetiva trata de indagar la intención común de ambas partes. Esta es la interpretación prioritaria según los artículos 1.281, 1.282 y 1.289.2 CC. La 
voluntad interna de una sola parte, no compartida, no es determinante por sí sola.

«La interpretación admisible es la que atiende a la común intención de los contratantes, basada en la voluntad bilateral de ambos, quedando excluida la mera voluntad 
interna de cualquiera de los contratantes.»

STS de 8 de noviembre de 1983

01

Primacía de la intención sobre las palabras (art. 1.281.2)

Si la fórmula contractual, literalmente interpretada, arroja un resultado contrario a la 
intención de las partes, prevalece la intención. Ejemplo: la STS 2615/2013, de 7 de 
mayo, calificó como compraventa un contrato titulado «opción de compra».

02

Interpretación literal cuando los términos son claros (art. 
1.281.1)

Si las palabras son claras y no existe discordancia evidente con la intención de las 
partes, debe mantenerse la interpretación literal del contrato.

03

La intención prevalece sobre la generalidad de los términos (art. 
1.283)

En los extremos complementarios o de detalle, la intención de las partes prevalece 
sobre la generalidad de los términos contractuales, aunque estos sean amplios o 
ambiguos.

04

Atención a los actos de las partes (art. 1.282)

Para juzgar la intención de los contratantes se deben tener en cuenta 
principalmente sus actos coetáneos y posteriores al contrato. Los actos 
precontractuales (tratos preliminares) también son relevantes, y se consideran más 
espontáneos que los postcontractuales.



Criterios objetivos (I): interpretación sistemática y 
conservación del contrato
Los criterios objetivos operan en un ámbito distinto al de la voluntad de las partes, aunque no son totalmente independientes de ella. Son los siguientes:

Interpretación sistemática (art. 1.285)

Las cláusulas de un contrato deben interpretarse unas por otras, 
atribuyendo a las dudosas el sentido que resulte del conjunto de todas. 
El contrato es un todo coherente y unitario; ninguna cláusula puede 
entenderse aislada del resto.

«Un contrato es un todo coherente y unitario que no admite radicales 
separaciones, puesto que cada cláusula encuentra su razón de ser y 
justificación en el conjunto armónico de todas las demás.» (STS Sala 6.ª, 
de 16 de julio de 1984)

Exclusión de la anfibología y conservación del 
contrato (arts. 1.284 y 1.286)

Se pretende evitar el doble sentido o la pluralidad de acepciones de una 
fórmula contractual:

• Art. 1.286: Las palabras con distintas acepciones se interpretarán en 
la más conforme a la naturaleza y objeto del contrato.

• Art. 1.284: Si una cláusula admite diversos sentidos, deberá 
entenderse en el más adecuado para que produzca efecto.

De este último precepto se extrae el fundamental principio de 
conservación del contrato: ante la duda, se prefiere la interpretación que 
mantiene la vigencia y eficacia del acuerdo sobre la que conduce a su 
nulidad o ineficacia.



Criterios objetivos (II): usos interpretativos e 
interpretación contra stipulatorem

Los usos interpretativos (art. 1.287, primera parte)

Las ambigüedades de los contratos se interpretan teniendo en cuenta 
el uso del país (lugar de celebración del contrato). Son prácticas 
generales del tráfico que ayudan a determinar el contenido del 
contrato, como identificar el «año agrícola» con el día de San Miguel.

Atención: estos usos no son normas jurídicas ni costumbre (art. 1.3 CC). 
Tienen función puramente auxiliar en la interpretación. Distínguense 
de los usos norma5vos (art. 1.287, segunda parte), que sí tienen valor 
de costumbre y cumplen una función integradora, no interpretativa.

Interpretación contra stipulatorem (art. 1.288)

Cuando ninguno de los criterios anteriores resuelve la ambigüedad, el 
resultado interpretativo no puede favorecer al redactor de las cláusulas 
oscuras. Es una derivación del principio de buena fe (art. 7 CC): quien 
introduce la oscuridad no puede beneficiarse de ella.

Ejemplo: Si Don Nicandro, notario jubilado, redacta un contrato de 
compraventa incluyendo una cláusula técnica que excluye el 
saneamiento por evicción y el comprador firma sin comprenderla, Don 
Nicandro no puede invocar dicha cláusula frente al comprador 
perjudicado. La oscuridad deliberada le perjudica.

Este criterio se aplica a cualquier tipo de contrato, aunque tiene 
especial relevancia en la contratación con condiciones generales.



El artículo 1.289 CC: cuando la interpretación fracasa
El Código civil reconoce en su artículo 1.289 que, pese a todas las reglas anteriores, puede resultar «absolutamente imposible» resolver las dudas interpretativas. Se trata de una regla subsidiaria, de aplicación excepcional, que obliga a distinguir según las dudas 
afecten a:

La expresión «circunstancias accidentales» no equivale a elementos accidentales del contrato, sino a extremos de detalle que no afectan a la eficacia global del acuerdo (por ejemplo: el color de un vehículo o el lugar exacto de entrega). En cambio, cuando la duda 
afecta al «objeto principal», puede llegar a declararse la nulidad del contrato: así lo hizo la STS 8656/1993, de 15 de diciembre, que declaró nulo un contrato de compraventa inmobiliaria porque era imposible determinar el precio de venta.



Comparativa: criterios subjetivos vs. criterios objetivos

Criterio Naturaleza Precepto Función principal

Intención común de las partes Subjetivo Art. 1.281.2 Prevalece sobre el texto si hay 
discordancia evidente

Interpretación literal Subjetivo/mixto Art. 1.281.1 Se aplica cuando los términos son 
claros

Actos coetáneos y posteriores Subjetivo Art. 1.282 Prueba de la intención real de las 
partes

Interpretación sistemática Objetivo Art. 1.285 Las cláusulas se interpretan unas por 
otras

Conservación del contrato Objetivo Art. 1.284 Se prefiere la interpretación que 
produce efecto

Usos interpretativos Objetivo Art. 1.287 (1.ª parte) Auxiliar para resolver ambigüedades 
según el lugar

Contra stipulatorem Objetivo Art. 1.288 La oscuridad no puede favorecer al 
que la causó

Regla subsidiaria final Objetivo Art. 1.289 Último recurso cuando todo lo demás 
falla



La calificación del contrato: «los contratos son lo que 
son»

Una vez interpretado el contrato, la primera operación que puede resultar necesaria es su calificación: identificar el tipo o esquema contractual (típico o 
atípico) que ha sido celebrado, para determinar el régimen jurídico imperativo y las normas supletorias aplicables.

El nomen iuris no vincula

La denominación que las partes dan al 
contrato tiene carácter meramente 
orientativo. No vincula a las partes ni, mucho 
menos, al juez. Las partes pueden llamar 
«depósito» a lo que es un comodato; ello no 
altera el régimen legal aplicable.

El contenido revela la naturaleza

El juez identifica el tipo contractual 
atendiendo al clausulado del contrato, no a su 
nombre. «Los contratos se revelan no por la 
nominación que se les dé, sino por la que 
corresponde a las cláusulas que se 
establezcan» (STS de 13 de junio de 1985).

Una vez perfeccionado, limita la 
autonomía

Aunque las partes son libres al celebrar el 
contrato, una vez perfeccionado queda 
limitada su autonomía a los términos, alcance 
y efectos convenidos (STS de 7 de enero de 
1985). El contrato opera como lex privata.

«Los contratos son lo que son y no lo que digan los contratantes.»

J. Beltrán de Heredia · STS de 30 de septiembre de 1985



¿Cuándo es necesaria la calificación? Un ejemplo claro
La calificación no es un ejercicio meramente académico. Tiene consecuencias jurídicas muy relevantes porque determina el régimen legal imperativo y 
supletorio que rige el contrato.

Error en la calificación: el 
arrendamiento de 
aparcamiento

Supongamos que el propietario de 
un aparcamiento y el arrendatario 
creen que existe prórroga legal 
forzosa porque así lo han 
estipulado en el contrato. Sin 
embargo, tal prórroga no opera en 
los arrendamientos de 
aparcamientos bajo la regulación 
vigente. La calificación correcta 
del contrato revela el régimen legal 
real y corrige el error.

Error en la denominación: 
opción de compra vs. 
compraventa

En la STS 2615/2013, de 7 de mayo, 
el contrato se titulaba «opción de 
compra» pero el Tribunal Supremo 
lo calificó como compraventa 
atendiendo a su verdadero 
contenido. La denominación 
errónea no alteró el régimen 
jurídico aplicable.



La integración del contrato: el artículo 1.258 CC
El artículo 1.258 CC establece que los contratos obligan no sólo al cumplimiento de lo expresamente pactado, sino también a todas las consecuencias que, 
según su naturaleza, sean conformes a la buena fe, al uso y a la ley.

¿Es un criterio interpretativo?

No. Pese a que una doctrina conservadora 
lo ha caracterizado como tal, el artículo 
1.258 no es un precepto interpreta5vo. Su 
función es delimitar el alcance obligatorio 
del contrato: determinar qué 
consecuencias se derivan del mismo más 
allá de lo expresamente pactado.

¿Es disponible para las partes?

No. Se trata de un precepto de carácter 
imperativo (ius cogens) que se aplica con 
independencia de la voluntad de las 
partes. Delimita la autonomía contractual 
impidiendo que sean desconocidos los 
efectos impuestos por las reglas más 
elementales del tráfico jurídico.

¿Requiere laguna contractual?

No necesariamente. El artículo 1.258 
puede entrar en juego incluso cuando las 
partes hayan pactado algo que resulte 
contrario a norma imperativa. En tal caso, 
las cláusulas pactadas serán sustituidas 
por las legalmente aplicables.



El ejemplo del bungalow: interpretación vs. integración
Este conocido ejemplo ilustra perfectamente la diferencia entre interpretación e integración, y la función imperativa del artículo 1.258 CC.

El problema

Un juez alquila un bungalow vacacional con piscina, hípica y 
atracciones. Al llegar, el habitáculo carece de cualquier mobiliario. El 
gerente de la urbanización consulta el clausulado del contrato (arts. 
1.281-1.289 CC): no hay referencia alguna al mobiliario. Concluye que 
tiene razón.

La solución correcta

El gerente olvida tres cosas fundamentales:

• Art. 1.287 CC (segunda parte): los usos normativos integran el contrato 
como costumbre.

• Art. 1.258 CC: el contrato obliga a todas las consecuencias conformes 
a la buena fe, el uso y la ley, aunque no estén pactadas.

• La legislación turís5ca vigente exige que los bungalows ofertados 
empresarialmente en alquiler estén «debidamente dotados de 
mobiliario, instalaciones y servicios para su inmediata ocupación».

Al juez le asiste toda la razón. No hace falta que el mobiliario conste en el 
contrato: la integración lo impone imperativamente.



Los medios de integración: jerarquía y función
Aunque el artículo 1.258 CC menciona la buena fe, el uso y la ley, el orden jerárquico correcto de aplicación es el inverso: primero la ley, después los usos normativos y, finalmente, la buena fe.

Esta jerarquía no es caprichosa: refleja el principio general de prevalencia de la norma escrita sobre la consuetudinaria, y la función residual de la buena fe como último canon hermenéutico e integrador cuando las normas concretas no 
alcanzan a dar respuesta.



La ley como medio de integración

Norma imperativa

La norma imperativa aplicable a un contrato conforma e integra su 

régimen con primacía incluso sobre el propio acuerdo de las partes. Las 
cláusulas contrarias a norma imperativa son sustituidas 
automáticamente por lo legalmente previsto.

Ejemplo: la prórroga legal en arrendamientos rústicos opera con 
independencia de lo pactado.

Norma dispositiva

Las normas dispositivas son disponibles por las partes. Solo integran 
el contrato cuando contemplan un elemento natural del mismo que no 
haya sido regulado de forma diversa a la legalmente prevista.

Ejemplos: art. 1.455 CC (gastos de escritura); art. 1.478 CC (contenido 
del saneamiento por evicción); art. 1.760 CC (gratuidad del depósito).



Los usos normativos y la buena fe como medios de 
integración

Los usos normativos (art. 1.258 y art. 1.287, segunda 
parte)

Tienen carácter normativo y equivalen a costumbre. Integran el contrato 
como fuente del Derecho. Sin embargo, al igual que la norma 
dispositiva, pueden ser excluidos por acuerdo expreso de las partes si son 
conocidos y no queridos. La razón: la autonomía privada (arts. 1.255 
CC) permite excluir normas consuetudinarias, que solo rigen en defecto 
de ley aplicable (art. 1.3 CC).

La buena fe (art. 7 CC)

Es simultáneamente un principio general del Derecho y el último medio de 
integración. Su virtualidad va más allá de la ley y los usos: es el canon 
hermenéutico final que permite adecuar los efectos del contrato a las 
reglas de conducta socialmente dignas de respeto.

Un ejemplo destacado de su aplicación integradora es el valor contractual 
de la publicidad comercial: las ofertas esenciales contenidas en folletos 
publicitarios integran el contrato y su incumplimiento puede dar lugar a la 
resolución (STS 616/2017, de 20 de noviembre).



La publicidad como medio de integración: STS 616/2017
La STS 616/2017, de 20 de noviembre constituye un ejemplo paradigmático de la función integradora de la buena fe a través de la publicidad comercial.

Hechos

El comprador adquirió una vivienda 
sobre la base de un folleto publicitario 
que ofrecía ubicación junto a un campo 
de golf, determinadas vías de 
comunicación y una urbanización 
completa de alta categoría.

Incumplimiento

Ninguno de esos elementos existía: no 
había campo de golf adyacente, las vías 
proyectadas no se construyeron y la 
urbanización era muy inferior a la 
ofertada.

Doctrina del TS

Las ofertas fundamentales de un folleto 
publicitario no son accesorias sino 
esenciales. Su incumplimiento no se 
puede compensar con una 
indemnización: da lugar a la resolución 
del contrato, pues frustra las expectativas 
del comprador.



La cláusula rebus sic stantibus: introducción
El principio pacta sunt servanda («los contratos son para cumplirlos») es uno de los pilares del Derecho contractual. Sin embargo, ¿qué ocurre cuando 
las circunstancias cambian de forma tan drástica que cumplir el contrato resulta profundamente injusto para una de las partes?

Pacta sunt servanda

Los contratos deben cumplirse. La seguridad jurídica exige que lo 
pactado obligue a las partes, con independencia de las dificultades 
sobrevenidas. Permitir el incumplimiento libre implicaría que el 
cumplimiento dependiera del arbitrio de una parte (vetado por el art. 
1.256 CC).

Rebus sic stantibus

En contratos de ejecución diferida, si las circunstancias se alteran 
de forma extraordinaria e imprevisible, produciendo una 
desproporción exorbitante entre las prestaciones, el Derecho puede 
permitir revisar o resolver el contrato para mantener la equivalencia 
y la justicia material.

La tensión entre ambos principios explica por qué la jurisprudencia admite la cláusula rebus sic stantibus de forma restric5va y excepcional: es 
un remedio extraordinario, no una vía ordinaria para escapar de compromisos incómodos.



¿Es realmente una «cláusula contractual»?
El nombre «cláusula rebus sic stantibus» induce a confusión. Muchos estudiantes creen que es necesario insertarla expresamente en el contrato. Esto 
es un error jurídico grave.

Lo que NO es

• No es una cláusula contractual en sentido estricto.
• No deriva de ningún pacto, expreso ni presunto, entre las partes.
• No requiere ser insertada en el contrato.
• No se funda en la voluntad presunta de las partes.
• No es necesario recurrir a figuras de otros ordenamientos (excesiva 

onerosidad italiana; Geschäftsgrundlage alemana).

Lo que SÍ es

Es una aplicación concreta del ar6culo 1.258 CC a los contratos de 
ejecución temporalmente diferida. Las reglas de integración contractual 
son impera5vas e indisponibles para la voluntad de las partes. El 
mecanismo opera ex lege, no ex voluntate.



Requisitos de aplicación de la cláusula rebus sic stantibus
La jurisprudencia española exige el cumplimiento acumulativo de los siguientes requisitos, con un punto de rigor que garantiza la excepcionalidad del remedio:

1

Alteración extraordinaria de las 
circunstancias

Debe producirse una modificación profunda 
entre las circunstancias existentes en el 
momento de la celebración del contrato y las 
concurrentes en el momento de su 
cumplimiento o ejecución.

2

Desproporción exorbitante de las 
prestaciones

A consecuencia de dicha alteración, debe 
resultar una desproporción exorbitante y fuera 
de todo cálculo entre las prestaciones 
convenidas, que exceda con mucho del riesgo 
normal del contrato.

3

Ausencia de otro remedio jurídico

No debe existir otro medio jurídico para 
remediar el desequilibrio sobrevenido. La 
cláusula rebus opera con carácter subsidiario: 
solo cuando no hay otra solución.

4

Imprevisibilidad de las nuevas circunstancias

Las nuevas circunstancias deben haber sido imprevisibles para las partes 
en el momento de la celebración del contrato. Si eran previsibles y no se 
previeron, el riesgo corre a cargo de quien debía haberlas contemplado.

5

Buena fe y ausencia de culpa

Quien alega la cláusula rebus sic stantibus debe actuar de buena fe y 
carecer de culpa en la situación sobrevenida. No puede beneficiarse de 
ella quien ha contribuido al desequilibrio.



Efectos: ¿revisión o resolución del contrato?
Las consecuencias de la aplicación de la cláusula rebus sic stantibus dependen de los hechos concretos, pero el Tribunal Supremo muestra una clara 
preferencia:

Efecto preferido: revisión del contrato

El TS se inclina por revisar o repris5nar la originaria equivalencia de las 

prestaciones antes que por declarar la ineficacia del contrato. Se 
respeta así el principio de conservación del contrato: el contrato se 
mantiene, pero adaptado a las nuevas circunstancias.

Efecto excepcional: resolución del contrato

Solo cuando la revisión no sea posible o suficiente para restablecer el 
equilibrio, cabe declarar la ineficacia sobrevenida del contrato para el 
futuro. Este efecto es verdaderamente excepcional y requiere una 
justificación especialmente sólida.



Evolución jurisprudencial: de la aplicación restrictiva a 
la renovación

1Doctrina clásica restrictiva

Históricamente, el TS admitía la cláusula rebus de forma 
sumamente restrictiva, exigiendo el cumplimiento estricto de 

todos los requisitos y reservándola para supuestos 
verdaderamente excepcionales. STS de 27 de junio de 1984. 2 Crisis económica de 2007: renovación

La profunda crisis económica iniciada en 2007 llevó al TS a 
renovar su doctrina, ampliando razonablemente el ámbito de 
aplicación de la cláusula para dar respuesta a situaciones de 
imprevisibilidad estructural.

3STS 591/2014, de 15 de octubre

El TS ordenó reducir en un 29% la renta anual de un contrato de 
arrendamiento de un hotel en Valencia firmado por Accor 

Hoteles (duración de 25 años), ante una caída del 42% en el 
rendimiento por habitación en el sector turístico de la ciudad.

4 STS 19/2019, de 15 de enero

Aplicación restrictiva: el TS denegó la rebus al grupo NH Hoteles 
porque el propio contrato ya contenía mecanismos 
reequilibradores pactados por las partes. No cabe aplicar un 
remedio subsidiario cuando el contrato ya prevé instrumentos 
de ajuste.



Caso práctico I: el bungalow sin amueblar (familia 
Soldevilla)

🔵 Hechos relevantes

La familia Soldevilla alquila un bungalow en un complejo turístico de 
Múnich para las vacaciones de Navidad. Al llegar el 20 de diciembre, 
el bungalow carece de mobiliario. El contrato no hace referencia 
alguna al mobiliario. La agencia inmobiliaria argumenta que, al no 
estar pactado, el contrato es válido y la familia debe pagar el precio.

🟧 Cuestión jurídica

¿Puede la agencia inmobiliaria ampararse en el silencio del contrato 
sobre el mobiliario para eludir su obligación de entregarlo 
debidamente equipado? ¿Qué fuentes integran el contenido del 
contrato más allá de lo expresamente pactado?



Caso práctico I: solución razonada
🔴 Norma aplicable: art. 1.258 CC

Los contratos obligan no solo al cumplimiento de lo expresamente 
pactado, sino también a todas las consecuencias conformes a la 
buena fe, al uso y a la ley. El silencio del contrato sobre el mobiliario 
no equivale a renuncia del arrendatario a recibirlo.

🔴 Usos normativos: art. 1.287, segunda parte

Los usos normativos integran el contrato con fuerza de costumbre. 
El uso del sector turístico impone la entrega de alojamientos 
vacacionales debidamente amueblados y equipados para su 
inmediata ocupación.

🔴 Legislación turística vigente

La normativa turística exige que los bungalows ofertados 
empresarialmente estén «debidamente dotados de mobiliario, 
instalaciones, servicios y equipo para su inmediata ocupación por 
motivos vacacionales». Esta norma imperativa integra el contrato 
aunque no figure en él.

🟢 Conclusión

Le asiste toda la razón a la familia Soldevilla. La agencia 
inmobiliaria está obligada a amueblar el bungalow o a responder 
por incumplimiento contractual. El artículo 1.258 CC es de carácter 
imperativo y no puede ser soslayado por el silencio del contrato ni 
por la voluntad de una sola parte.



Caso práctico II: la urbanización con tres pistas de tenis 
(Rosario y Mauro)

🔵 Hechos relevantes

Rosario y Mauro firman el 13 de junio un contrato con una promotora 
en Cuenca. Los folletos publicitarios ofrecían una vivienda con tres 
pistas de tenis, aire acondicionado, insonorización y otros elementos 
de confort. Al recibir la escritura de obra nueva y declaración 
horizontal, comprueba que solo hay dos pistas de tenis y temen que 
tampoco haya aire acondicionado.

🟧 Cuestión jurídica

¿Tienen Rosario y Mauro derecho a exigir el cumplimiento de lo 
ofertado en los folletos publicitarios aunque no conste expresamente 
en la escritura? ¿Qué valor contractual tiene la publicidad comercial?



Caso práctico II: solución razonada
🔴 Valor integrador de la 
publicidad: buena fe (art. 1.258 
CC)

La buena fe, como medio de integración 
del contrato, otorga valor contractual a 
las ofertas esenciales recogidas en 
folletos publicitarios. No son meras 
declaraciones comerciales: forman parte 
del contenido obligacional del contrato.

🔴 Doctrina jurisprudencial: 
STS 616/2017, de 20 de 
noviembre

Las ofertas fundamentales y destacadas 
en folletos publicitarios no son accesorias 
sino esenciales. Su incumplimiento no 
puede compensarse con una simple 
indemnización si afecta a las 
expectativas del comprador sobre el 
objeto contractual.

🟢 Aplicación al caso

La tercera pista de tenis y el aire 
acondicionado ofertados en los folletos 
integran el contenido del contrato. 
Rosario y Mauro pueden exigir su 
cumplimiento. Si la promotora no los 
entrega, el incumplimiento es sustancial: 
afecta a circunstancias esenciales del 
objeto contractual, lo que puede dar 
lugar a la resolución del contrato o a la 
exigencia de cumplimiento específico 
más daños y perjuicios.

🟡 Conclusión clave: Lo que se promete en la publicidad se exige en el contrato. La buena fe como medio de integración (art. 1.258 CC) vincula 
al promotor al contenido esencial de sus folletos comerciales.



Errores frecuentes de los estudiantes

🟥 Confundir interpretación e integración

La interpretación averigua el significado de lo que las partes dijeron. La 
integración añade contenido que las partes no dijeron pero que la ley, los usos 
o la buena fe imponen. Son operaciones distintas y sucesivas, no 
intercambiables.

🟥 Creer que el art. 1.258 CC es un criterio interpretativo

Es un error técnico frecuente, incluso en doctrina conservadora. El artículo 
1.258 CC delimita el alcance obligatorio del contrato, no su interpretación. No 
integra la sección de reglas interpretativas del Código (arts. 1.281-1.289).

🟥 Pensar que la cláusula rebus debe insertarse en el 
contrato

La cláusula rebus sic stantibus opera ex lege, como aplicación del art. 1.258 
CC. No necesita ser pactada ni insertada. Quien cree lo contrario confunde 
una institución jurídica con una cláusula convencional.

🟥 Creer que el nomen iuris del contrato vincula al juez

El juez califica el contrato atendiendo a su contenido real, no a la 
denominación elegida por las partes. La calificación errónea de los 
contratantes tiene carácter meramente orientativo y no vincula al tribunal.

🟧 Invertir el orden jerárquico de los medios de integración

El art. 1.258 menciona buena fe, uso y ley, pero el orden de aplicación es el 
inverso: primero la ley (imperativa y dispositiva), luego los usos normativos y, 
por último, la buena fe. El orden del precepto no refleja la prelación de fuentes.

🟨 Omitir la subsidiariedad de la cláusula rebus

La cláusula rebus solo se aplica cuando no existe otro remedio jurídico para 
corregir el desequilibrio sobrevenido. Si el propio contrato contiene 
mecanismos reequilibradores o si el desequilibrio era previsible, no procede 
su aplicación.



Mapa conceptual: interpretación, calificación e integración



Ideas clave del capítulo

Interpretar

Averiguar la intención común de los contratantes. Prevalece sobre los 
términos literales cuando hay discordancia evidente. Arts. 1.281-1.289 
CC.

Calificar

Identificar el tipo contractual atendiendo al clausulado, no al nombre. 
«Los contratos son lo que son.» El nomen iuris no vincula al juez.

Integrar

Completar el contenido del contrato con la ley, los usos normativos y 
la buena fe. El art. 1.258 CC es imperativo e indisponible por las 
partes.

Rebus sic stantibus

Remedio extraordinario y subsidiario ante la alteración imprevisible y 
extraordinaria de las circunstancias. Opera ex lege, no por pacto. 
Prefiere la revisión a la resolución.



Resumen final: flujo completo del análisis contractual

Interpretación
¿Cuál es el 

significado del 
contrato?

Calificación
¿Qué tipo de 
contrato es?

Integración
¿Qué 

consecuencias 
impone el 

Ordenamiento?

Rebus sic 
stantibus

¿Han cambiado 
extraordinariament

e las 
circunstancias?

Revisión o 
resolución
¿Qué efecto 

procede?

El análisis completo de cualquier conflicto contractual exige recorrer este flujo de forma ordenada. No es posible saltar a la integración sin interpretar 
previamente, ni aplicar la cláusula rebus sin haber verificado que se cumplen todos sus requisitos acumulativos y que no existe otro remedio jurídico 
disponible. La coherencia en el razonamiento jurídico es, en sí misma, una exigencia de rigor profesional.



Referencia normativa: artículos esenciales del Código Civil
Ar#culo Materia Función

Art. 1.281.1 CC Interpretación literal Cuando los términos son claros, no se contrariará su tenor 
literal

Art. 1.281.2 CC Primacía de la intención La intención prevalece sobre los términos cuando hay 
discordancia evidente

Art. 1.282 CC Actos de las partes Los actos coetáneos y posteriores al contrato revelan la 
intención

Art. 1.283 CC Intención sobre generalidad En detalles, la intención prevalece sobre la generalidad de los 
términos

Art. 1.284 CC Conservación del contrato La cláusula dudosa se interpreta para que produzca efecto

Art. 1.285 CC Interpretación sistemática Las cláusulas se interpretan unas por otras

Art. 1.286 CC Palabras con distintas acepciones Se elige la más conforme a la naturaleza y objeto del contrato

Art. 1.287 CC Usos (interpretativos y normativos) Primera parte: interpretación. Segunda parte: integración

Art. 1.288 CC Contra stipulatorem La oscuridad no puede favorecer al que la causó

Art. 1.289 CC Regla subsidiaria final Cuando ningún criterio resuelve la duda: gratuito →menor 
transmisión; oneroso →mayor reciprocidad

Art. 1.258 CC Integración del contrato Obliga a las consecuencias conformes a buena fe, uso y ley 
(imperativo)

Art. 7 CC Buena fe Principio general del Derecho y último medio de integración
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